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LOS ABORÍGENES. 
Por: León David Peñaranda G. 

De los aborígenes  en nuestro territorio 
Gramalotero, muy poco conocemos; tal vez nuestro 
orgullo nos ha impedido leer de su existencia en 
los vestigios semiocultos que dejaron en los filos 
de el Silencio, el Mirador y Miraflores; sitios de 
asentamientos donde hoy podemos encontrar  sus 
rastros. Fueron comunidades que daban un 
enorme respeto a sus muertos,  la laboriosidad y 
arquitectura utilizada para sepultar sus difuntos  así 
lo demuestran,  tumbas excavadas en el suelo en 
las que el cadáver se ubicaba bajo tierra en una 
cavidad  con forma de cúpula, el cadáver no era 
tapado con tierra; magistralmente  el difunto 
habitaba un nicho que semeja el vientre de una 
mujer.  Construían un hueco de unos 60 
centímetros de diámetro por  un metro de 
profundidad; desde la parte más profunda se 
excavaba  horizontalmente para construir una 
especie de bóveda  de  un metro veinte de  

diámetro por unos  cincuenta centímetros de altura  
para depositar el cadáver en una especie de 
vientre. Los restos del difunto eran  acompañados 
con algunos de sus enseres: vasijas, comida y 
algún arma; desconocemos las fechas aún, pero 
son frecuentes sus hallazgos en especial en la 
zona de El Silencio. 
 
Algunas de sus vasijas eran cuidadosamente  
decoradas con pinturas, en las que las figuras que 
predominaban eran algunos rombos enmarcados 
en líneas; la parte exterior de las vasijas  tienen  
aplicaciones en  arcilla que asemejan orejas o 
agallas. Pequeñas vasijas como platos o 
poncheras  entre 20 y 30 centímetros de diámetro  
o algunas con forma de moya, boca muy estrecha  
y aplicaciones en  forma de ondas adornan su 
cuello. Las herramientas  encontradas son 
pequeñas piedras  con forma de cuñas, sin rastros 
aparentes de mango. 
 

E l 

cuerpo era puesto en la tumba en posición fetal,  
sus muslos contra el abdomen y sus brazos sobre 
el pecho;  cuando  se excava la tumba con el 
suficiente cuidado uno se imagina que la sepultura 
esta imitando el vientre de la madre, tal vez 
pretendían volver al vientre de la madre tierra. Por 
alguna razón  sus sepulturas eran ubicadas en los 
filos o cuchillas, usualmente  con una excelente 
vista de la salida del sol; las maravillosas imágenes 
que se pueden apreciar en un amanecer nos  
confirma que   estos habitantes no podían ubicar 
un mejor lugar para descansar por el resto de la 
eternidad. 
 
Desconocemos su concepto de riqueza pero no 
encontramos oro ni metales entre los enseres 
sepultados, su organización puede  vislumbrarse al 

encontrar sus tumbas  uniformemente distribuidas 
por las cuchillas de algunos cerros, en los que 
preferían  los lugares con formas redondeadas.  
 
Sus molinos para el grano,  “metates” eran piedras 
en las que  trituraban con la ayuda de una segunda 
piedra de menor tamaño; es muy común 
encontrarlas aun en nuestras fincas  como canoa 
para alimentar los animales de corral, o invertidas 
están sirviendo de losa en el empedrado de alguno 
de nuestros caminos rurales.  
 

Tumba indígena Vda. El Silencio 

Vasija indígena vereda Miraflores 

Vasija  indígena vereda El Silencio 
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Quizá  las familias indígenas fueron diezmadas por 

las raras plagas y enfermedades que trajeron los 
blancos, extrañamente  estas enfermedades los  

atacaban a todos, pero solo los aborígenes morían 
y la mayor parte de los colonizadores sobrevivían. 
Talvez nuestros indígenas sobrevivieron 
escondidos en las laderas  por donde sus menudos 
cuerpos les permitían  desplazarse con mucha más 
rapidez que el hombre blanco; No era raza 
guerrera; pero  en la conquista y la colonia tuvieron 
renombre algunos ataques realizados a los 
primeros asentamientos en Salazar. 
 
Fueron hombres de talla menuda que vieron como 
los blancos demolieron  sus poblados Macomite y 
Quenaga (Santiago)  así como los poblados 
ubicados  en el valle del Zulia y Salazar, sin 
quedarles otra salida que subirse a los filos  y 
buscar las profundidades del Catatumbo abatidos 
por las pestes contaminadas por el blanco. 

LOS  COLONOS. 
Por: León David Peñaranda G. 

 

La colonización del territorio Gramalotero es 
relativamente  reciente, probablemente  el contacto 
de los blancos con los pueblos indígenas fue muy 
poco o ninguno,  la fuerza o rapidez con que se dio 
el  exterminio indígena  no permitió amalgamar las 
culturas; pues no encontramos entre nuestras 
leyendas  vestigios de la cultura indígena, mucho 
menos en los apellidos o tan siquiera en los rasgos 
físicos de nuestros habitantes originales. 

 

Colonizadas rápidamente las tierras de Salazar y 
San Cayetano, fortalecidas las poblaciones, se 
continuo la colonización de los territorios. El 
desafiante filo de la Canal  desanimó a más de un 
osado colono que pretendían llegar por la vía de 
Santiago, la vista de las laderas montañosas 
apreciados desde el camino de la Laguna  en su 

paso a Salazar, permitieron  vislumbrar un mejor 
acceso para llegar hasta estas tierras; el paso de 
Teherán sobre el rio Pedro Alonso fue la mejor ruta 
para llegar a las laderas de la Calderera;  primero  
se pobló la zona de El Rosario luego Gramalote y 
Caldereros. El avance  que se hacia desde Ocaña 
hacia las tierras fértiles del valle del río Sardinata 
encontró una ruta más cercana  hacia la civilización  
si se dirigían hacia el sur en Salazar, por los 
terrenos  recientemente  colonizados de la Corcova 
y Caldereros. 

SABIAS QUE: 
En 1912 llego el primer carro a 
Cúcuta  y solo hasta 1932 llego 

el primero a Gramalote 

Misión en Ruchical 

Metate;  molino indígena 

La carretera llego a Gramalote 
en 1932 
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Los valles del río Sardinata fueron muy atractivos 
para los colonizadores, su fertilidad  era grande, pero 
su clima malsano y las pestes que se desataron, 
obligaron a desertar de la zona por más de una vez, 
los colonos lo dejaban todo sopena de morir por las 
pestes; era necesario la  ubicación en un lugar de 
clima más benévolo  y este fue la zona de 
Caldereros; era un buen lugar, no tan lejos como 
Salazar  y con una buena salida al rió Zulia. 

 

La zona del Rosario,  Gramalote y Caldereros eran 
regiones relativamente habitadas, las encontramos 
relacionadas en  la correspondencia intercambiada 
en la solicitud de  declaratoria de parroquia realizada 
con al obispo de Pamplona por el año de 1962.   

 

Ambiciosos de riquezas, en búsqueda de un lugar 
pacifico para vivir o  atraídos  por la  belleza del 
paisaje llegaron de  diferentes puntos los 
colonizadores:   llegaron los  Rolones y los 
Ballesteros desde Ocaña;   por los Cerros de 
Bagueche y Guerrero llegaron de Boyaca:  los Alba,  
los Celis y los Montes; a estos se les fueron 
sumando los  Montañez,  los Veloza, Aparicio 
Estupiñan y Suarez; Los Mantilla, los Plata y los 
Ordoñez llegaron de Santander. Los Peñaranda ya 

habían sentado sus riales en la región de Sardinata y 
buscando mejores climas llegaron a la región de 
Caldereros. 

 

Para 1850 el territorio de Gramalote estaba 
suficientemente  habitado, una larga cinta de 
territorio colonizado se extendía desde Salazar  
hasta el Catatumbo;  siguiendo el filo la Canal    
hasta el río San Miguel y Playonero, luego al 
occidente a buscar el río Sardinata;  siguiendo este 
al sur  a buscar  los territorios  eternamente  
nublados en  el páramo de Guerrero;  eran estos los 

territorios dominados por el curato (parroquia)  de 
Salazar.   

 

Las fincas de tierra caliente iban siendo cultivadas en 
cacao, traído como cultivo de centro América que fue 
rápidamente adaptado a los fértiles suelos de tierra 
caliente;  según el padre Ordoñez se preparaba en  
tiestos de piedra  a los cuales se les  echaba  agua, 
cacao, dulce y luego unos guijarros de piedra,  que 
previamente habían sido calentados  en la hoguera, 
de tal manera que el calor de estas piedras hacían 
hervir el chocolate. 

 

La caza debía ser abundante  con climas y 
condiciones  buenas para la fauna, hoy después de 
más de 150 años de cacería desmedida,  aún 
podemos encontrar ejemplares de bucua, guartinaja, 
armadillos, perezoso, cuches y ejemplares aves 
como torcazas, pavas, guacharacas, etc; 
i m a g i n e m o s  l a s 
especies que pudieron 
encontrar los colonos en 
la espesura de aquella 
selva milenaria. 

 

Los cerros se fueron 
poblando de fundos que 
n e c e s i t a r o n 
rápidamente un centro 
poblado; los dueños de 
haciendas y algunas 
familias extranjeras 
comerciantes casi por 
naturaleza  encontraron 
a orillas de la quebrada 
Calderera un buen 
lugar para concentrarse. 

Florencio Ballesteros. 

Arriería labor típica  del campesino. 


